
IV.- La resurrección de Jesús  
 
Lo de Jesús no acabó con su muerte sino que poco después encontramos grupos de 
personas que afirman que está vivo y que orientan su vida según su predicación y su 
mensaje. 
 
1.- Los testimonios literarios 
 
Los escritos del NT nos testimonian una experiencia inaudita de los discípulos. Esa 
experiencia fue el "encuentro" con Jesús de Nazaret vivo tras la muerte. En esa experiencia 
se basa la existencia de esos grupos de personas, unidos en comunidades, que enseguida 
empezarían a ser denominados "cristianos" (Hch 11,26). 
 
Aunque todo el NT es, sin duda, un gran testimonio de esta experiencia fundamental, es 
posible sin embargo distinguir algunas unidades (pre-) literarias que testifican esa experien-
cia: confesiones de fe, relatos sobre el sepulcro vacío y relatos de apariciones. Se pueden 
añadir los himnos cristológicos primitivos. 
 
Las confesiones de fe son fórmulas con las que los primeros testigos  expresaban su 
experiencia y compartían y anunciaban su fe. Son los más antiguos testimonios literarios de 
la resurrección de Jesús. La primera en ser puesta por escrito es probablemente la que nos 
transmitió Pablo en 1 Cor 12, 3-5 y cuyo texto original quizá fue: 
 
   Cristo murió por nuestros pecados 
   y fue sepultado; 
   resucitó al tercer día según las Escrituras; 
   se apareció a Cefas y luego a los doce. 
 
Otras encontramos en Lc 24,34: "El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón", o bien 
Rm 10,9: "Jesús es el Señor". 
 
Los himnos cristológicos primitivos son desarrollos de las confesiones de fe, donde se 
resume todo el misterio de Cristo. Alguno, como el de Fil 2, 6-11 es, con toda probabilidad 
muy antiguo y prepaulino. Otros se encuentran en Col 1,15-20 y Ef 1,3-14 y Jn 1,1-18. Estos 
himnos son composiciones poéticas que la Iglesia primitiva utilizaba en sus celebraciones 
litúrgicas. Se hallan influidos por especulaciones de tipo filosófico o sapiencial y por diversas 
tradiciones judías. 
    
En cuanto a los relatos sobre la tumba vacía es difícil pensar que los transmitidos en los 
evangelios sean meras construcciones de la comunidad por razones como las siguientes: si 
tales relatos hubieran sido forjados en la comunidad por motivos apologéticos o 
catequéticos, es difícil que hubieran concedido tanta importancia a las mujeres. Además 
tales relatos guardan el recuerdo de los primeros momentos de increencia de los discípulos, 
hecho innegable históricamente frente al que los textos posteriores no ocultan cierto 
malestar. Por otro lado, con dificultad se hubiera podido predicar la resurrección de Jesús 
en Jerusalén si la tumba no hubiera estado vacía. 
 
Ahora bien, la tumba vacía es innecesaria e insuficiente para probar la resurrección de 
Jesús. Es, más bien, un signo de resurrección. Con este signo se da a entender que Jesús 
no se encuentra entre los muertos. Quien quiera encontrarlo no ha de buscarlo ya en su 



tumba. 
 
Los relatos de apariciones son la forma literaria con la que la Iglesia primitiva nos transmite 
la experiencia de "encuentro" con el Resucitado. Estos relatos incluyen habitualmente 
algunos elementos literarios cuya significación teológica expresa dimensiones de dicho 
encuentro. Entre otros, los motivos del no reconocimiento inmediato, la duda, el envío en 
misión, etc. Otros motivos literarios expresan rasgos de la fe de la Iglesia primitiva sobre los 
modos de presencia del Señor resucitado: Jesús se aparece "en el camino", "al partir el pan", 
"en domingo", "les explica las Escrituras" etc. 
 
Todas estas formas literarias son vehículo de la experiencia de los más primitivos miembros 
de la comunidad cristiana que proclaman haberse encontrado con el Señor, vivo tras la 
muerte. 
 
 
El significado creyente 
 
Podemos resumir el significado de la fe en la resurrección de Jesús en unas pocas ideas. Al 
propio tiempo, esas ideas expresan lo que significa aplicar a Jesús de Nazaret el predicado 
Cristo. 
 
   a) Jesús vive. La fe en la resurrección de Jesús anuncia, ante todo, que Jesús vive. El 
crucificado ha pasado por la muerte pero no ha perecido en ella, está vivo tras su muerte. 
La muerte no fue, pues, la última palabra que Dios dirigió a Jesús en respuesta a su fidelidad. 
De ahí que la esperanza de los círculos apocalípticos y fariseos de recuperar la vida junto a 
Dios para quienes la perdieron por su fidelidad obtuvo confirmación en el caso de Jesús. La 
muerte no es, pues, el último futuro para la vida del hombre. Jesús es confesado como el 
primogénito de muchos hermanos por ser el primer resucitado. Los texto subrayan 
reiteradamente la identidad entre el crucificado y el resucitado cuando éste invita a quienes 
se aparece a reconocerlo por sus llagas y cuando come con ellos.  
 
   b) Jesús tenía razón. El hecho de que Jesús se halle vivo, habida cuenta del carácter de 
"juicio de Dios"1 que tuvo su muerte, convierte la resurrección en una reivindicación de la 
persona de Jesús y de su mensaje por parte de Dios. Jesús está vivo y eso significa que 
Jesús tenía razón. La imagen de Dios como Padre, amor incondicional, que Jesús  ha 
transmitido, resulta así reivindicada. Jesús fue un profeta que anunció a Israel una palabra 
sobre Dios y de parte de Dios. Esa palabra no fue aceptada por Israel, representado en sus 
autoridades, pero fue reivindicada por el mismo Dios al resucitar a Jesús . 
 
   c) Jesús es el Hijo de Dios. Pero la resurrección de Jesús, además de su carácter 
reivindicativo, posee también un carácter revelatorio. Jesús había ido dando a entender a lo 
largo de su vida que una especial relación le unía con Dios y así lo habían percibido sus 
discípulos. Lo testimoniaba también el hecho de que Jesús vinculara la entrada en el reino 
con la aceptación de su mensaje y su testimonio. Así lo atestiguaba también la autoridad con 
la que expresaba su anuncio, Pero ahora, en su resurrección, se hace patente del todo la 
presencia de Dios en Jesús. Quienes a lo largo de su vida terrena se habían encontrado con 

 
1El "Juicio de Dios", también llamado "ordalía" era un método usado (hasta la Edad Media) para buscar una salida en un juicio sin solución. 
Se sometía el reo a la muerte y se dejaba que Dios lo salvara si era inocente.  



él habían entrado en contacto con Dios por su medio. En la resurrección se hace patente 
que Dios estaba en Jesús de la manera más acabada que podía estar: "Quien me ve a mí 
ve al Padre" será una de las formulaciones del evangelio de Juan (14,9).  
 
Jesús es, pues, quien nos ha comunicado la verdadera imagen de Dios. Hay identidad entre 
su predicación y su ser. Jesús habló de Dios como Padre y es que Dios es el Padre de Jesús. 
Jesús anunció a Dios como quien ama incondicionadamente a todos los hombres y eso 
precisamente es lo que fue su vida. En él Dios nos ha amado tan incondicionalmente que 
cuando todavía éramos pecadores nos entregó a su hijo para reconciliarnos con él (Rm 5,8). 
 
Así, pues, en Jesús se revela el verdadero rostro de Dios. Pero la resurrección hace que 
podamos reconocer ese verdadero rostro de Dios no sólo en el Jesús glorioso vencedor de 
la muerte, sino también en el crucificado. La muerte en cruz había sido el gran escándalo, la 
gran prueba de que Dios no podía estar en Jesús. Pues bien, la resurrección viene a 
contradecirlo. Desvela entonces el verdadero sentido de la muerte de Jesús, que en la cruz 
estaba oculto. Dios estaba en Jesús también mientras Jesús era sometido al sufrimiento y 
aparecía como maldito por la Ley. Todo ello corrige la imagen que el hombre se hace de 
Dios. Dios es el Dios todopoderoso, eterno, principio y fin de todas las cosas. Así se había 
revelado en el AT, y así aparece en la resurrección de Jesús. Pero Dios, además de ser todo 
eso, se ha convertido en impotente y se ha entregado a nosotros por su amor infinito. En 
Jesús, pues, Dios se revela no tanto como el Todopoderoso, cuanto como el Amor 
entregado. 
 
   d) Jesús revelación del hombre. En Jesús no sólo se nos revela el verdadero rostro de 
Dios, sino que, por ello mismo, se nos revela también el verdadero rostro del hombre. Ser 
hombre consiste en ser como Jesús precisamente porque Jesús es la imagen de Dios y el 
hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios (Gn 1,26-27). Dios crea al hombre a 
su imagen y lo destina a reproducir en su existencia la imagen de su Hijo (Rm 8,29). El 
verdadero ser del hombre se realiza al configurar su existencia según los contornos de la 
imagen de Jesús. Lo cual consiste en realizar la existencia como amor en fidelidad al Padre 
y amor incondicionado a los otros hombres hasta el punto de entregar la vida por ellos. En 
ello precisamente consiste ser hombre. 
 
   e) Jesús es nuestro salvador. A pesar de la resurrección, la gran prueba que hubo de 
superar la Iglesia primitiva fue el escándalo de la cruz. De la dificultad existente en el 
judaísmo, aunque sobre el mesías esperado se proyectaban a veces rasgos de sufrimiento, 
para aceptar un mesías muerto en cruz y, por tanto, maldito de la ley, nos da testimonio el 
siguiente pasaje de Justino en su "Diálogo con Trifón": 
 

Sabemos que (el mesías) había de sufrir y ser conducido como oveja al matadero. 
Pero demuéstranos que había de ser crucificado y debía morir con una muerte tan 
deshonrosa y maldecida en la misma ley. Porque nosotros no ni podemos a la idea. 

 
Ahora bien, ya desde los primeros momentos, como atestiguan unánimemente todos los 
escritos del NT, la muerte de Jesús fue entendida como muerte por nuestros pecado, como 
muerte salvífica. 
 
Y es que con su existencia vivida en fidelidad hacia el Padre y en servicio a los hombres, 
Jesús ha realizado el plan de Dios sobre la creación entera. Dios ha creado el mundo por 
amor y espera de este mundo la correspondencia a su amor. El mundo, los hombres, se 
olvidaron de esta correspondencia, lo que constituye su pecado. Pues bien, la entrega de la 



vida por parte de Jesús en fidelidad al Padre, porque realiza el plan de Dios sobre la creación, 
se convierte en reconciliadora. Por eso podemos decir que Jesús llevó sobre sí nuestros 
pecados. 
 
   f) Jesús es el RD. El anuncio de Jesús sobre la inminencia del RD resulta cumplido en 
Jesús mismo. En la resurrección de Jesús aparece el amor de Dios triunfando sobre la 
muerte y su justicia triunfando sobre la injusticia. Dios estaba en Jesús cuando ofrecía 
gratuitamente a los hombres el don de su amor reconciliador y hacía posible con ello las 
relaciones justas entre los hombres. 
 
La forma de existencia que Jesús pedía a quienes invitaba a seguirle, consistente en aceptad 
el don gratuito ofrecido por él y en relacionarse con los otros hombres tal como esa 
aceptación del amor de Dios pedía, en la resurrección aparece a los ojos de los discípulos 
reivindicada por Dios mismo, como la manera de estar en el mundo según su corazón. En 
vivir como hijos de Dios y hermanos de todos lo hombres es como ha de realizarse la 
existencia humana. 
 



En continuidad con el deseo de Jesús, que eligió a doce para que sirvieran de fermento del 
nuevo Israel, tras la resurrección los discípulos forman una comunidad que espera la venida 
de Jesús para llevar a plenitud el RD en él iniciado. Esa comunidad, tras haber acogido el 
don gratuito de Dios, quiere corresponder a ese don haciéndolo realidad en sus relaciones 
con los otros hombres y, por fin, testimonia ante el mundo la actuación de Dios en Jesús que 
a ellos se les ha revelado. La resurrección de Jesús marca, pues, el nacimiento de la Iglesia. 
 
 
 


